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josé —el nombre es ficticio, pero su 
caso es real— no recuperó el sueño 

hasta mucho después. tendría alrededor 
de siete años cuando el 25 de septiem-
bre de 2003 un contingente de la guar-
dia nacional irrumpió en el campo de 
los semerucos, en cardón, estado fal-
cón. el contingente tenía la orden de 
desalojar a las familias de los empleados 
de Petróleos de venezuela (Pdvsa) que 
participaron en el paro concluido ocho 
meses atrás. Aunque despedidos, como 
la mayor parte de quienes se acogie-
ron al cese de operaciones convocado 
por gente del Petróleo y otros sectores 
que adversaban al entonces incipiente 
régimen de Hugo chávez frías, se ne-
gaban a abandonar las viviendas que 
la empresa les había provisto. no hubo 
contemplación. fue una madrugada de 
perdigones y bombas lacrimógenas, de 
gritos y llantos.

muchos no se recuperaron del 
trauma sino después de largas terapias 
y del bálsamo que siempre constitu-
yen los años. otros no se han podido 
recuperar. A casi diez años del hecho, 
gente del Petróleo y sectores de la 
oposición siguen presentando el he-
cho como una violación flagrante a 
los derechos humanos. otros, sin em-
bargo, desde afuera de la urbanización 
y desde la otra acera política e ideo-
lógica piensan muy distinto. incluso, 
es probable que tal vez fueron tantos 
los que aplaudieron aquella operación 
de la guardia, como una vindicta his-
tórica, como los que lloraron al perder 
sus casas. Hoy josé es un adolescente, 
con su vida rehecha en el exterior, pero 
los problemas sociales y culturales que 
están en la raíz del acontecimiento que 
le cambió el destino no solo se mantie-
nen vigentes sino que reclaman, con 
más urgencia que nunca, un estudio 
sosegado e imparcial. son problemas 
que trascienden la coyuntura política 
que lo arrojó de su casa y de su país, 
y que marcan la honda dicotomía so-
cial expresada entre aquellos petrole-
ros desalojados y los que aupaban su 
expulsión. entender a ambos grupos 

es entender a la venezuela que existió 
durante el último siglo y la que en gran 
medida sigue existiendo hoy.

el caso de josé y los semerucos 
vino a mi memoria mientras leía el li-
bro de miguel tinker salas, The endu-
ring legacy. tinker salas se enfrenta a 
estos problemas fundamentales de la 
vida venezolana con la abundante do-
cumentación y el acerado aparato crí-
tico de quien tiene años ejerciendo el 
oficio de historiador. Apenas roza los 
acontecimientos de 2002 y 2003. su 
trabajo se centra en los inicios de la in-
dustria petrolera y la cultura que genera 
en torno suyo, pero no por eso deja de 
tener, como corresponde a toda obra 
historiográfica, la mira en la actuali-
dad. de hecho, su punto de partida es 
la polarización que se ha manifestado 
en el país desde la llegada de chávez al 
poder y que «puede deberse en parte a 
visiones muy diferentes de la nación y 
de la sociedad desarrolladas a partir de 
la prolongada experiencia con la indus-
tria petrolera» (p. 1, la traducción es 
nuestra, como en todos los casos que 
siguen). rastrear históricamente esas 
visiones es el objetivo que se planteó 
en su investigación:

el argumento básico de este libro 
consiste en que la industria petro-
lera en venezuela no funcionó como 
una avanzada aislada de la econo-
mía de exportación. más bien tuvo 
una influencia general en la forma-
ción de valores sociales y políticos, 
como se evidencia entre los obre-
ros petroleros, los intelectuales y 
miembros de las clases medias. los 
complejos residenciales de la in-
dustria fueron un laboratorio social 
donde las compañías promovieron 
sus prácticas laborales, nociones de 
ciudadanía y una visión del mundo 
que favoreciera sus operaciones en 
venezuela (p. xiii).

el tipo de relación —y de adhe-
sión— de los venezolanos con esos va-
lores y la manera en que esa relación 

con las compañías transnacionales —y 
después con su heredera, Pdvsa— les 
hizo (y les hace) sentir triunfadores o 
perdedores, explican en buena medida el 
bando que tomaron frente a los desalo-
jados o a los guardias nacionales en los 
semerucos, y en general frente a lo que 
chávez o la gente del Petróleo signi-
fican como visión y como proyecto de 
país. Pocas veces un análisis de los do-
cumentos y las decisiones de unas em-
presas se ha mostrado tan importante 
para entender toda una sociedad.

cuando la gente del Petróleo se 
presentó como una «clase eficiente que 
estaba siendo atacada por una clase po-
lítica populista e ineficiente» en la que 
Pdvsa «representa la modernidad y la 
prosperidad, y el gobierno representa la 
ineficiencia» (p. 233), puede apreciar-
se cómo una cultura empresarial revela 
su dimensión sociopolítica, es decir, el 
universo axiológico y el modelo social 
que encierra. la gente del Petróleo 
expresaba una autopercepción que las 
compañías petroleras sembraron desde 
sus inicios, que se mantuvo después de 
la nacionalización y que se afianzó en 
la década de 1990, cuando la estatal, 
en defensa de sus valores corporativos, 
se hizo progresivamente más autónoma 
de un estado en crisis y, la verdad, cada 
vez más ineficiente (muchos llegaron 
a hablar de un «estado dentro del es-
tado»). el mismo nombre de gente del 
Petróleo insinúa un sector segregado y 
en alguna medida superior al resto de 
la sociedad (o al menos sentido así por 
sus adversarios). es un fenómeno cuyo 
análisis requiere mucho cuidado, debi-
do a que todavía estamos en un contex-
to en el que cualquier cosa que se diga 
puede ser usada —y desvirtuada— en 
la diatriba política, pero que no por eso 
se debe rehuir.

comencemos con lo referente a la 
eficiencia y modernidad. tinker salas 
muestra cómo las compañías estable-
cieron «un nuevo concepto de tiempo y 
una nueva ética laboral» en los cuales 
la «disciplina y la productividad fueron 
una preocupación central« (p. 95). tan 
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La Creole hizo grandes inversiones llevando a capataces y 
gerentes venezolanos a Estados Unidos para que conocieran 
las casas matrices, visitaran fábricas y «ranchos», asistieran 
a juegos de las Grandes Ligas y finalmente volvieran 
comprometidos con el american way of life

temprano como en 1915, la venezuela 
oil concessions (posteriormente adqui-
rida por la shell) estableció un conjunto 
de reglas para sus trabajadores que a un 
mismo tiempo muestran cuáles eran las 
prácticas comunes del venezolano que 
migraba de sus conucos a la costa del 
lago de maracaibo buscando el sueño 
petrolero, así como lo que representa-
ban las compañías como portadoras de 
los valores del capitalismo moderno. en 
un documento precisaron las conductas 
que debían fomentar en los obreros ve-
nezolanos: ser puntuales en la hora de 
entrada, no abandonar el trabajo sin au-
torización, no ser descuidados en la eje-
cución del trabajo, no desobedecer, no 
practicar juegos de envite y azar en las 
horas de trabajo, no emborracharse du-
rante el trabajo, no cometer raterías (p. 
95). con el tiempo, esta cultura empre-
sarial se extendió hacia un diseño global 
de sociedad, el del capitalismo moderno, 
que hoy, enfrentado al propuesto por el 
socialismo bolivariano, adquiere una ni-
tidez política que en un primer momento 
no era tan fácil de percibir.

cuando se inició la venezolaniza-
ción de la industria en respuesta a las 
presiones nacionalistas en la década de 
1940, políticas como las de la venezue-
la oil concessions se hicieron urgentes. 
era perentorio formar unos venezolanos 
imbuidos en los valores de las empre-
sas. Hasta el momento los campamen-
tos petroleros habían funcionado como 
enclaves extranjeros en el país en los 
que la segregación racial estaba muy 
marcada y en donde los venezolanos 
desempeñaban un papel muy subordi-
nado cuando no marginal. Pero con las 
reglas que paulatinamente se fueron 
imponiendo, esto estaba por cambiar. 
¿cómo convertir a esos campamen-
tos en comunidades venezolanas que 
al mismo tiempo siguieran trabajando 
igual? ¿cómo acercar al país a los valo-
res que en ellos imperaban?

tal vez uno de los capítulos más 
reveladores del trabajo de tinker salas 

es el dedicado a las tensiones que se 
desarrollaron entre la base de peones 
venezolanos, que por sus capacidades 
técnicas estaban en lo más bajo del 
organigrama (y de la escala salarial), 
y un conjunto de inmigrantes que in-
variablemente estaba por encima de 
ellos: antillanos que tenían la virtud 
de hablar inglés (y de llegar a la hora), 
chinos dedicados a labores domésticas, 
obreros mexicanos y, por supuesto, 
técnicos y administradores estadouni-
denses y en menor medida ingleses y 
holandeses (capítulo 4: «Petróleo, raza, 
trabajo y nacionalismo», pp. 107-141). 
esto, naturalmente, produjo respuestas 
nacionalistas por parte de las élites, 
aunque no siempre exentas de otras 
motivaciones embozadas, como el ra-
cismo en el caso de la prohibición de 

la entrada de antillanos que se decreta 
a inicios de la década de 1930, temidos 
fundamentalmente por negros; o el an-
ticomunismo, como en la proscripción 
de la entrada de mexicanos, de quienes 
se desconfiaba por sus posibles ideas 
revolucionarias.

Así, los venezolanos empezaron a 
avanzar en el control de su industria. 
un primer paso fue la conquista de un 
número cada vez mayor de plazas para 
los nacionales. miembros de las clases 
medias lograron incorporarse como per-
sonal subalterno y poco a poco ascen-
dieron a posiciones técnicas y gerencia-
les superiores. Para ellos, las empresas 
hicieron un gran esfuerzo moralizador 
promoviendo actividades deportivas 
que alejaran de los vicios —un gran 
problema en los primeros años, cuando 
los campamentos estaban constitui-
dos fundamentalmente por migrantes 

masculinos, solteros y con dinero en el 
bolsillo: todo un paquete atractivísimo 
para la prostitución, el juego y el alco-
hol— y los insertaran en la ética capi-
talista de la superación personal por el 
ahorro, el trabajo y el estudio. la revi-
sión que tinker salas hace de las publi-
caciones de las empresas —en especial 
la Revista Shell y El Farol— evidencia 
hasta qué punto fue una preocupación 
presentar historias de éxito de em-
pleados que, después de muchos años, 
habían ascendido en la empresa y en 
general en la escala social. ellos debían 
convertirse —y para muchos en efecto 
se convirtieron— en los modelos.

Pero hay más: ellos también podían 
convertirse en defensores nacionales de 
las empresas en un clima de creciente 
nacionalismo y, a partir de la guerra 

fría, de enfrentamiento con la subver-
sión de izquierda. de modo que lo hecho 
por los departamentos de recursos Hu-
manos y relaciones Públicas debe verse 
en un contexto mayor. como escribió el 
embajador de estados unidos al depar-
tamento de estado en 1955, venezuela 
era «el salón de exposiciones en América 
latina del sistema de estados unidos» 
(p. 222). en los campamentos petroleros 
se establecieron patrones de consumo y 
formas de sociabilidad que reproducían 
los norteamericanos, con sus casas con 
jardines, comisariatos que reproducían 
supermercados y celebraciones de Ha-
lloween y Acción de gracias (que tinker 
salas documenta con abundancia). en 
1945, un teniente de la marina estado-
unidense describiría a caripito en 1945 
como un «puesto de avanzada esta-
dounidense en lo profundo de la selva 
venezolana» (p. 155). de algún modo, 
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Sin las presiones del Estado y la sociedad venezolanos las 
empresas petroleras hubieran hecho pocas modificaciones, o 
ninguna, en las condiciones extremadamente ventajosas con 
las que obtuvieron sus concesiones a principios del siglo XX

el proyecto era llevar el experimento al 
resto de la sociedad, cosa en la que se 
tuvo bastante éxito.

la creole, por ejemplo, hizo gran-
des inversiones llevando a capataces y 
gerentes venezolanos a estados unidos 
para que conocieran las casas matrices, 
visitaran fábricas y «ranchos», asistieran 
a juegos de las grandes ligas y finalmen-
te volvieran comprometidos con el ame-
rican way of life. ya en 1946 la misma 
empresa contrató a la empresa mccann 
erickson para mejorar su imagen entre 
los venezolanos. Para ese fin se crea-
ron programas de radio y televisión tan 
importantes como El observador Creole, 
transmitido por radio caracas televi-
sión, y en sus publicaciones pusieron el 
mismo énfasis en confundirse con los in-
tereses venezolanos, en tratar temas his-
tóricos, geográficos y antropológicos na-
cionales, con el concurso de las mejores 
plumas del país. una línea importante de 
esta política fue la de presentarse como 
agentes del desarrollo y, por lo mismo, 
de todo lo bueno que había pasado en 
venezuela durante los vertiginosos cam-
bios que experimentó a mediados del 
siglo XX. y aunque en esto no carecían 
de algo de razón, el conjunto de sus ini-
ciativas se parece al de una especie de 
política colonial de occidentalización 
masiva, de formación de subordinados 
en el sentido de Homi K. Bhaba. de he-
cho, encajan bastante bien en una de 
sus formas más exitosas y difundidas del 
último siglo: la «americanización», que 
ya tanto hizo reflexionar a los intelec-
tuales venezolanos, en especial los más 
conservadores y los de izquierda.

Aunque sería injusto acusar de 
insinceros a todos los gerentes esta-
dounidenses, ingleses u holandeses 
que buenamente promovieron valores 
que sentían como superiores a los de 
los venezolanos comunes, capaces de 
redundar en su bienestar (como en 
efecto ocurrió en una multitud de ca-
sos), las evidencias sugieren que sin 
las presiones del estado y la sociedad 
venezolanos —que en esto fueron muy 
exitosos— o la intensidad de contextos 
como los de la segunda guerra mundial 
o la guerra fría, las empresas hubieran 
hecho pocas modificaciones, o ningu-
na, en las condiciones extremadamente 
ventajosas con las que obtuvieron sus 
concesiones a principios del siglo XX.

frente al venezolano de a pie apa-
rece, entonces, el petrolero (la «gente 
del petróleo»), que hace bien su tra-
bajo, llega a la hora, es responsable, 
gana hasta tres o cuatro veces más y 

manda sus hijos a la universidad, a ve-
ces en estados unidos. no siempre los 
resultados fueron tan idílicos, pero la 
imagen se difundió. visto desde el so-
cialismo, esto podría darle pábulo a las 
acusaciones que se hacen a la gente del 
Petróleo y a la «Antigua Pdvsa» como 
descendientes directos de una tradición 
antinacional (por americanizada, por 
plegada a los intereses imperialistas), 
de una élite solo preocupada por sal-
vaguardar sus privilegios y las ganan-
cias de la empresa, incluso privatizarla 
si fuera necesario, de espaldas a los 
grandes intereses de la patria. Por su-

puesto, estas acusaciones son producto 
de la diatriba política, tienen mucho de 
pasquín y aún necesitan, en el mejor 
de los casos, un estudio más detenido. 
Al mismo tiempo la gente del Petróleo 
también tiene argumentos poderosos: 
es con la administración que evalúan 
como poco profesional de la «nueva 
Pdvsa» y con las condiciones muy ven-
tajosas en las que se vende petróleo a 
países aliados, como cuba, con las que 
se están lesionando los intereses del 
país. en el fondo se trata de dos visio-
nes de la historia contemporánea y de 
dos actitudes ante lo que debe ser el 
país y su modelo económico y social.

sin inicialmente tomar partido por 
ninguna, lo descrito por tinker salas nos 
recuerda la tesis de víctor raúl Haya de 
la torre de que el imperialismo es la pri-
mera etapa del capitalismo moderno en 
los países precapitalistas o industrial-
mente subdesarrollados (al contrario de 
europa donde, según lenin, era la fase 
superior y final). no es posible regatear-
le a las compañías todo lo que tuvieron 
de imperialistas y explotadoras en el 
primer momento, pero también es difícil 
quitarles el mérito de haber sido las pri-
meras grandes promotoras de la cultura 
empresarial moderna, con todo lo que 
eso significa para el desarrollo nacional; 
así como el de haber dejado como heren-
cia a unos cuadros técnicos y gerenciales 
sin los cuales el más grande logro del 
nacionalismo, el control estatal de la in-
dustria y su administración eficiente, no 
hubiera sido posible. de hecho, sin sus 
inversiones en infraestructura y sin los 
gerentes que formaron, tampoco hubiera 
sido posible la «nueva Pdvsa» cuya dis-

tancia real de la «antigua» aún está por 
determinarse. Por último, un desenlace 
más bien alentador de todo el proceso 
es que, al final, venezuela ganó la parti-
da y se quedó con la industria en 1975. 
entonces, si ese es el balance, ¿por qué 
hay un sector tan amplio de venezolanos 
que apoya acciones como la de la guar-
dia nacional en los semerucos?

la explicación excedería los es-
pacios de esta nota, pero tinker salas 
muestra que la industria nunca empleó 
un porcentaje muy alto de la fuerza de 
trabajo. eso quiere decir que los valores 
promovidos por las empresas nunca lle-

garon, por lo menos al principio, a vas-
tos sectores de la sociedad venezolana, 
incluso después de la venezolanización y 
la subsecuente supresión de los carteles 
de «no pase» en las cercas de los campa-
mentos. la «gente del petróleo» no dejó 
de ser vista como una minoría privilegia-
da y un poco extranjerizante, heredera 
de los musiúes que en la década de 1930 
establecían normas segregacionistas en 
los campos; gente que goza de sueldos 
muy superiores al promedio y vive en 
residencias de cuidados jardines inalcan-
zables para el resto de los venezolanos; 
gente que mira al resto por encima del 
hombro. valdría la pena analizar cuánto 
de error e injusticia puede haber en todo 
esto, pero bástenos para delinear una hi-
pótesis en torno a la dicotomía entre la 
venezuela con los valores de la «Antigua 
Pdvsa» y la venezuela que se opone en 
ella (cosa que, también, habría que ver 
hasta qué punto es realmente cierta).

junto a ello hay otro aspecto que 
tinker salas aborda: un discurso de de-
monización del petróleo más o menos 
asociado con ciertas versiones del na-
cionalismo venezolano («excremento 
del diablo», el que «pudrió a venezue-
la», agente del «antidesarrollo», el que 
«nos va a acabar como pueblo» por la 
transculturación, el agente del imperia-
lismo yanqui), que traslucen algunas 
formas de rencor de quienes se vieron 
abrumados por los cambios.

el episodio de los semerucos revi-
vió muchos parecidos en las décadas de 
1910 y 1920 en los que poblaciones in-
dígenas fueron expulsadas de sus tierras 
por las compañías (que no dudaban en 
ametrallarlas) o campesinos convertidos 
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Los valores promovidos por las empresas petroleras nunca 
llegaron, por lo menos al principio, a vastos sectores de la 
sociedad venezolana, incluso después de la venezolanización 
y la subsecuente supresión de los carteles de «No pase» en las 
cercas de los campamentos

en extraños dentro de sus propios terru-
ños. la lucha por el subsuelo también lo 
fue por el suelo. si un capítulo del libro 
The enduring legacy muestra la velocidad, 
y en ocasiones agresividad, de los cam-
bios que desató la fiebre del petróleo es 
el tercero, «la búsqueda del oro negro» 
(pp. 39-72), que pinta la costa del lago, 
en especial la mene grande posterior a 
1914, conmovida por los exploradores, 
obreros y aventureros provenientes de 
todas partes en pos de la riqueza, de una 
manera tan vívida y conmovedora que 
recuerda a la llegada de la bananera a 
macondo.

es en esa búsqueda de riqueza donde  
vemos más claramente a los perdedores 
y ganadores iniciales; a los valores que 
se imponen y que a unos hacen triunfar 
mientras a otros les generan rencor.  Por 
eso el libro de tinker salas es una lec-
tura obligada para comprendernos como 
sociedad, en especial para hacerlo en 
la perspectiva de la hora actual. Puede 
servir de modelo para los investigadores, 
pues muestra el valor de un universo 
de fuentes testimoniales y documenta-
les que no siempre son trajinadas, des-
de libros de cocina elaborados para las 

esposas de los empleados extranjeros, 
desesperadas por no encontrar los pro-
ductos de su dieta diaria en venezuela, 
hasta multitud de memorias, periódicos, 
publicaciones de relaciones públicas de 
las empresas, nóminas, listas de precios, 
incluso un contrato colectivo.

Para quienes quieran adentrarse en 
la historia empresarial es también una 

referencia. Aunque no se plantea a sí 
mismo como tal, pocas obras aportan 
tanta información sobre este tema en 
venezuela, en especial sobre la llegada 
de las nuevas prácticas gerenciales al 
país y del impacto social que tuvieron 
(y siguen teniendo). Pero, más que eso, 
ofrece un gran cuadro de la sociedad y la 
cultura venezolanas tomando como eje 
al petróleo a lo largo de un siglo. tinker 
salas, además, es en buena medida 
testigo y protagonista del proceso que 

estudia: nacido en caripito, hijo de un 
empleado estadounidense de la creole 
y una venezolana, conoció de cerca la 
dinámica de los campamentos antes de 
la nacionalización. doctorado en histo-
ria por la universidad de san diego, en 
california, actualmente es profesor de 
Pomona college en los ángeles. des-
pués de un largo periplo como activis-

ta político de la comunidad latina en 
california, ha dedicado la mayor parte 
de sus esfuerzos académicos al estudio 
de méxico y venezuela, tanto en temas 
históricos como en el análisis político. 
Para quienes quieran saber más de su 
obra, así como para quienes quieran 
contemplar una importante colección 
de imágenes de la venezuela petrole-
ra de los años cincuenta al setenta, es 
recomendable que visiten su página: 
www.migueltinkersalas.com. 


